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Violencia de 
género en 
Medellín 


VIVAS NOS QUEREMOS 

«Cuando el dolor abandona las estadísticas y nos atraviesa como 
puro dolor, cuando celebramos la palabra porque nos abre a 
lo inconmensurable, a lo indecible. ¿De qué hablamos?» 

Héctor Smuchcler 

A pesar de los avances históricos en términos de acceso y garantía de derechos para 
las mujeres en Medellín, la violencia de género es todavía una problemática presente en 
nuestra sociedad. Nos aproximamos al testimonio de dos mujeres víctimas de violencia 
intrafamiliar, dos trayectorias personales distintas que se encuentran en el dolor del mal¬ 
trato, pero sobre todo en la fuerza y los aprendizajes que les permitieron transformar su 
realidad. 

Por Sebastián Henao 


Nidia vive hace 46 años en Moravia, el barrio que ha visto crecer y que ha ayudado a 
construir. Su vitalidad y alegría se notan en cada uno de sus movimientos, ella organiza 
la navidad comunitaria y es una de las participantes más comprometidas de El Costure¬ 
ro en el Centro de Desarrollo Cultural. Nidia conoce de cerca lo que significa la violencia 
y el miedo porque los ha vivido de muchas formas: de puertas para adentro en la intimi¬ 
dad de su hogar, y en las calles de una ciudad en las que perdió a tres de sus cinco hi¬ 
jos. Lejos del rencor Nidia recuerda hoy parte de esa historia, en la que aprendió que 
reconciliarse con su valentía era el único camino posible para salvarse a sí misma. 


Me llamo Nidia Amparo Arango, tengo 70 
años, soy ama de casa y trabajo indepen¬ 
diente. He tenido negocitos de comidas 
rápidas, callejeros, trabajo también con 
los catálogos. Yo me rebusco la vida. Nací 
en Yarumal pero llegué a Medellín con la 
familia de 7 años, prácticamente soy de acá. 

A Jairo mi ex esposo lo conocí a los 15 años en Cas¬ 
tilla, éramos vecinos. Él era muy trabajador. Empezó 
ayudando así en una carpintería y de un momento 
a otro ya fue ebanista porque aprendió demasiado. 


Duramos dos años y medio de novios. Me casé muy 
chiquita porque mi papá con esa acosadera siempre 
decía: “Usted qué piensa pues, calentando silla no 
puede estar, o se casa o se retira”. 

Jairo era una belleza, ah no, el novio querido. El pri¬ 
mer año de casados era esa felicidad, no ave maría, 
mejor dicho... la demora fue tener el primer hijo y 
ya las cosas fueron cambiando. La primera agresión 
fue cuando el niño tenía 8 meses. La segunda vez 
que me pegó él estaba trabajando. Yo sabía que a 
las 6 de la tarde tenía que tener la comida lista pero 
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llegó a las 5, me faltaba sino freír los chicharroncitos. “Es que 
cuando yo llegue tiene que estar la comida en la mesa”. Eso era 
una autoridad y ahí mismo sabe qué tiró la paila por allá y a mí 
me aventó desde la cocina hasta el solar. 


"Jairo era una belleza, ah no, el 
novio querido. El primer año 
de casados era esa felicidad, 
no ave maña, mejor dicho..." 


Había violencia verbal y física porque me decía “Usted no sirve 
para nada, yo no sé porque me casé con usted, usted es una 
ignorante, usted esto y lo otro...” No podía estar tranquila. Yo 
pensaba ¿Qué me irá a hacer hoy? Nunca dormía. Como yo 
sabía que él venía a maltratarme entonces no me ponía pijama, 
estaba lista por si tenía que irme corriendo. Eso sí trabajaba 
y llevaba comida como un bobo, pero esa comida me 
costaba a mí caro. Era el mejor de la cuadra que le mer¬ 
caba a la mujer, pero ¿para qué? Al otro día me sacaba 
ese mercado a punta de golpes. 

Él bebía pero nunca me dio brega por mujeres hasta que ya se 
metió con una sobrina mía y ahí sí se me dañó la vida com¬ 
pletamente. Dejó a la sobrina en embarazo al mismo tiempo 
que a mí. Él se sentía el rey, el macho, porque todas dos es¬ 
tábamos embarazadas. Las niñas nacieron el mismo día, eso 
es todo una historia...Ahí completé los cinco hijos porque él 
no me dejaba planificar. A mis hijos les afectó demasiado esa 
situación, no tuvieron niñez. Un diciembre, que es donde los 
niños están alegres, ellos eran de carita triste, eran de pedirle 
al niño Jesús, pero ¿cuál niño Jesús?, decían, si el de aquí es 
violento, no nos quiere. 


Algún día vamos a descansar de 
esto, era lo que yo les decía a los 
niños, hasta que me decidí a bus¬ 
car ayuda en Bienestar Familiar. 



Lo peor era que yo no estaba tranquila ni 
adentro ni afuera de la casa. Adentro por la 
violencia intrafamiliar y afuera por la cultura 
que había en ese tiempo de vicio, esquinas de 
bandas, entonces estaba el miedo de estar en 
la calle y el miedo de estar en la casa, yo esta¬ 
ba oprimida completamente. Ya con las terapias 
de los psicólogos me ayudaron mucho, porque el 
psicólogo me dijo es que usted no es de nadie, por¬ 
que yo pensaba pues como me casé ya soy de él y él 
es el que me manda. 


—Esto es un lago, aquí hay una casa y 
ahí vivís vos con tus hijos ¿Vos qué haces 
al ver que el niño pequeño se va a caer 
al lago? —, me preguntó el sicólogo. 

— Salir a la carrera y no de¬ 
jar que se caiga — Le respondí. 

—Eso es lo que usted debió haber hecho 
desde un principio. Usted debe salvar¬ 
se y salvar a sus hijos de la violencia. 
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Ahí empecé a reflexionar. Llegó el momento en que él no 
tuvo trabajo. “Aquí hay que traer comida, usted la va a traer 
y yo no sé cómo”. Entonces mi mamá me dijo: “Vea mija 
venga 2 días en la semana para que me arregle el aparta¬ 
mento, yo aquí le doy alguna cosita”. Una vez de las idas 
allá llegué muy tarde. Cuando volví prum me empujó y caí 
en la sala. Jairo mi hijo estaba ahí. El pelado ya estaba más 
crecido, “No, no amá esto no puede seguir así”. Le dije Jairo 
tranquilo, esta es la última vez y yo ya con valentía, porque 
había recibido las conferencias del sicólogo, decidí ya no 
más, se acabó y lo va a saber. 

Llegué donde mi familia. Mi papá me dijo: “Definitivo maña¬ 
na vamos para la Curia a anular el matrimonio. Hasta aquí, 
no más, porque si usted vuelve con él no la volvemos a 
recibir más acá, eso ya es sinvergüenzada”. Yo estaba triste 
pero cuando salí de la casa haga de cuenta cuando le abren 
la puerta a un pajarito que sale a volar y a escalar. 

Las vecinas me empezaron a decir Doña Nidia véngase para 
la casa, vea Don Jairo le está botando todas sus cositas. Yo 
del miedo no quería volver allá. Cuando volví, volví con la 


Ley. Recuperé mi casa trabajando muy duro. La esposa de 
un sobrino tenía una guardería entonces me dieron trabajo 
allá. Fui viendo cambios en mi vida, una nueva vida, volví a 
vivir. Me sentía libre, con valentía. 

Jairo ahora vive en el primer piso, vive en el garaje de la 
casa pero no nos hablamos. Ojalá lo vieran que cambio total 
hubo en la vida de él, un hombre que era una elegancia, un 
hombre que guardaba una agenda bajo el brazo y manejaba 
sus trabajadores, mantenía su ropa bien pispo y vaya a ver 
ahora, no hay nada. ¿Por qué? La vida le está cobrando 
todo lo que hizo. 

Ahora en este tiempo ya la liberación femenina tanto de¬ 
recho tiene el hombre como tiene la mujer, tiene que ha¬ 
ber respeto mutuamente, porque en una pareja donde ya 
no exista el respeto ya no hay nada que hacer. Nosotras 
las mujeres tenemos que valorarnos como mujeres y sa¬ 
ber que somos verracas pero que a veces hay que buscar 
ayuda. ¿Cuál es la ayuda? La defensa, no con violencia, hay 
que buscar ayuda psicológica, una persona profesional pero 
nunca dejarse maltratar por otro». 


VALENTINA 1 
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Ilustración Leslie Valeria Osarno 
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A los 24 años Valentina ya conoce lo que representa tener como pareja a un hom¬ 
bre agresivo y machista, que le provocó un aborto como consecuencia de un acto 
de violencia intrafamiliar. En medio de esta situación límite Valentina pudo com¬ 
prender que era ella la víctima y no la victimarla, como estaba acostumbrada a pen¬ 
sar, en una relación marcada por el abuso físico, sicológico y hasta económico. 


Yo empecé con Mario cuando estaba en Once. Des¬ 
de ahí se dieron los primeros actos de violencia. 
“Ay es que a mí no me gusta que usted se ponga 
falda, es que yo no quiero que usted salga a comer 
helado con esta persona”. 

Luego cuando entré a la universidad a estudiar Derecho, 
empecé a ver que algo no estaba bien en mi noviazgo. Una 
vez fuimos a una reunión familiar, él no quería bailar así 
que salí a bailar con un primo de él. Al otro día estábamos 
durmiendo en su casa y él me halaba el pelo. Me dijo: “No, 
es que las perras no duermen” y me tiró de una patada de 
la cama. Ahí sentí que era violentada pero me sentía culpa¬ 
ble, ¿Yo para qué hago esas cosas si a él no le gusta? Más 
adelante yo no hacía las cosas por amor sino por miedo. Él 
todos los días me revisaba el celular, tenía todas las claves, 
las del correo y el Facebook. 


Yo quedé en embarazo de él 
pero no me sentí feliz, estaba en 
shock porque no podía asimi¬ 
lar que iba a tener un bebé en 
medio de tantos problemas. 

Yo quedé en embarazo de él pero no me sentí feliz, estaba 
en shock porque no podía asimilar que iba a tener un bebé 
en medio de tantos problemas. A pesar de eso no había 
pensado en dejarlo porque venía de una familia muy con¬ 
servadora, con esas creencias de que el esposo es para toda 
la vida y él iba a ser mi esposo. Estuve hospitalizada por 
deshidratación y él no estuvo conmigo. Ahí empecé a ver 
que no quería hacerse cargo de la situación. Esa semana 
me dijo que saliéramos a una discoteca, sabiendo que yo 
había acabado de salir de la clínica. Le dije que saliera él y 
claro me dijo que yo con mis amigas sí salía, con esas putas 
(porque según él todas mis amigas eran unas vagabundas). 

Cuando llegó en la madrugada estaba muy ebrio y empezó 
a jugar con el celular. Le pedí el favor de apagarlo pero no 


quiso. El ruido era insoportable, me dio mucha rabia y le 
quité el celular, entonces él me empezó a ahorcar y se sentó 
en la barriga. Yo empecé a gritar hasta que llegó la hermana. 
Solo ahí fue cuando reaccioné. Al otro día me fui de la casa. 

Empecé a sangrar, y cuando fui a la clínica me hicieron la 
ecografía y se dieron cuenta que tenía todo ahí acumulado, 
me tuvieron que hacer un legrado. La clínica hizo la denun¬ 
cia directamente en la comisaría porque al doctor le llamó la 
atención que yo en tan poquito tiempo regresara a la clínica 
con un aborto sabiendo que días antes había salido bien. Yo 
conté lo que había pasado y el médico concluyó que era un 
aborto por violencia intrafamiliar. 

Cuando yo le avisé a Mario que había perdido el bebé, a los 
20 minutos me llegó un mensaje de la hermana diciendo 

que yo era una asesina. Llegó un punto en el que yo 
me sentía violentada no solo por él, sino por toda su 
familia. Sin darse cuenta, uno se deja violentar por 
todo el mundo. 

Durante las audiencias con el comisario de familia tuve el 
apoyo de una abogada de la Alcaldía de Medellín, eso me 
pareció muy chévere porque la abogada fue muy atenta. Sin 
embargo, durante la audiencia el abogado de mi ex novio 
dijo que yo sufría de celotipia y trastornos mentales. En 
cambio cuando hacía la descripción de él decía que venía 
de una honorable familia. No hubo ninguna intervención del 
comisario frente a esos comentarios. Ahí me sentí otra vez 
maltratada y entendí que yo había vivido todo tipo de vio¬ 
lencia: la física, la sicológica y hasta la económica porque 
en el poco tiempo que vivimos juntos él no aportó nada, en 
cambio yo me metí en un montón de deudas. 


"Durante las audiencias con el 
comisario de familia tuve el apo¬ 
yo de una abogada (...), eso me 
pareció muy chévere porgue 
la abogada fue muy atenta." 



1. A petición de la entrevistada su nombre y el de su expareja fueron cambiados. 




















¿QUÉ pnsn? - VIOLENCIA DE GÉNERO EN MEDELLÍN 


Hay seres tóxicos que acaban con tu autoestima. Yo me 
sentía muy poquito porque la familia siempre decía: “Ma¬ 
rio para qué se consigue una novia con esos antecedentes 
familiares, es mejor que se consiga una novia rica, las mu¬ 
jeres pobres y con tantos problemas no sirven”. Llegué al 
punto se sentir que él me hacía un favor al ser mi novio. 
Después, cuando puede hacer terapia con un bioenergético, 
gracias al apoyo que me dieron en el trabajo, asumí que 
no tenía la culpa, porque uno llega al punto de sentir 
que uno es el victimarlo y no la víctima. Una persona 
violenta nunca va a cambiar y si uno permite el primer sig¬ 


no de violencia eso va a desencadenar un montón de cosas 
después. La persona que te controla las redes sociales, 
que te pide como prueba de amor las claves de todo 
no está enamorada, está enferma. Desafortunadamente 
perder ese bebé fue el el precio que tuve que pagar para 
liberarme de esa relación. Ahora por él no siento ni dolor, ni 
rabia, no siento nada. Fue un aprendizaje muy duro pero que 
tenía que pasar. En este momento tengo otra relación 
donde todo el tiempo siento que el motor de un no¬ 
viazgo es el respeto y amor, nunca el miedo». 


UNOS CIFRAS 


n i revisar el último informe sobre la situación 
de violación de los derechos humanos de las 
mujeres en Medellín (publicado por las cor¬ 
poraciones Vamos Mujer, Mujeres que crean 
y Combos,) en el año 2017 se presentaron 
1762 casos de agresión sexual y 2609 casos 
de violencia intrafamiliar (con énfasis en violencia 
de pareja) donde las mujeres resultaron víctimas. 
Las tasas en este tipo de violencia indican que en 
Medellín por cada cien mil mujeres, 220,50 sufren 
violencia en sus relaciones de pareja, superando in¬ 
clusive la tasa total nacional que es de 208,14 muje¬ 
res por cada cien mil para el 2017. 

En los casos más graves de agresión, que desen¬ 
cadenan en la muerte de las víctimas, el informe 
señala que en 2017 se registraron 62 homici¬ 
dios de mujeres. No obstante, el informe precisa 
que ante la ausencia de un sistema de información 
que acopie, analice y divulgue los hechos relaciona¬ 
dos con la violencia de género, no ha sido posible 
evidenciar con claridad, si esos homicidios contra 
las mujeres se producen por su condición de género 
y deberían ser tipificados como feminicidios. Sin 
embargo, precisa que la mayoría de asesinatos 
de mujeres se producen en la vivienda, justa¬ 
mente en ese espacio doméstico en el que por ley 
se les debería proteger frente a todas las formas de 
violencia y desigualdad. 


Violencia intrafamiliar 2017 /Presunta agresor 



Elaboración propia en base a la información de la Corporación Vamos 
Mujer, 2018. XVI Informe sobre la situación de violación de los derechos 
humanos de las mujeres en Medellín. 

Desde una perspectiva nacional el Observatorio de Feminici¬ 
dios en Colombia, de la Red Feminista Antimilitarista, reportó 
según el rastreo de prensa nacional realizado durante el 2018, 

que en ese año se presentaron 666 feminicidios, 109 de 
ellos registrados en Antioquia. 
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TOTAL CASOS 
FEMINICIDIOS 

666 


Feminicidios registrados 
en el territorio Nacional 

enero a diciembre de 6018 


Fuente: Observatorio Feminicidios 
Colombia con base al registro de 
la prensa Nacional en 2018 


109/Hntioquia 


RUTAS DE RTENGION 
¿DÓNDE PEDIR RYUDD? 


3. Si la víctima está en riesgo 


w 


se envía un hogar de acogida. 



1. Si es una emergencia 
llamar al 123. 


2. Denunciar en: 



fl] La Unida Permanente 0] La Comisaria de Familia 
de para los Derechos 0] Inspección de Policía 
Humanos -UPJ- o COI más cercano 

6] IG6F E] Fiscalía 


ó 


4. El Comisario/Juez solicita 
protección de la víctima 

[La Defensoría del Pueblo podría 
investigaren ciertos casos). 

5. Se solicita a la EPS que se 
encargue si la atención en 
salud de la víctima lo requiere. 
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¿CUÁLES SON LOS RETOS QUE 
ASUMEN HOY LAS MUJERES EN 

MEDELLÍN? 


Gisela Quintero 


Lideresa de la comuna 8 de Medellín. 
Impulsa procesos de reconstrucción de 
memoria, atención a víctimas, planea- 
ción del territorio y seguridad alimentaria. 
Actualmente participa en la Mesa Muni¬ 
cipal de Derechos Humanos, el Conse¬ 
jo Municipal de Planeación, el Consejo 
Municipal de Paz y la Organización Casa 
Vivero Jairo Maya en el barrio La Sierra. 



Una de los grandes dificultades que tenemos que 
enfrentar las mujeres es el tema de la seguridad. No 
solamente la seguridad institucional, es también la 
seguridad humana para poder caminar la ciudad. 
También tenemos que lidiar con una sociedad que 
naturaliza los atropellos en todas las áreas (mal¬ 
trato psicosocial, verbal y físico), incluso en los espacios 
que se han abierto para que las mujeres podamos partici¬ 
par, pues nuestras voces, nuestros proyectos, finalmente no 
quedan incluidos tal como nosotras los formulamos. 

Quiero enfatizar sobre los espacios de participación. No¬ 
sotras las mujeres hemos venido avanzando de una forma 
muy notable y muy favorable y, así como nosotras elegimos, 
también debemos darnos la oportunidad de ser elegidas. En 
este momento coyuntural que está viviendo (no solamente 
Medellín, sino Colombia) la mujer debe tener un rol pro- 
tagónico. Porque históricamente siempre hemos sido muy 
relegadas de poder tener voz y tener voto. Aquí el reto es 
sentar unas agendas que sean muy integrales, pero unas 
agendas donde nos veamos reflejadas y podamos tener la 
oportunidad de construir esas políticas, esos programas y 
esos proyectos». 



Daniela Maturana 

Politóloga y especialista en 
Comunicación política. Concejal de 
Medellín para el período 2016-2019. 
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Son muchísimos los retos: uno de ellos que no es 
menos importante es la participación social y políti¬ 
ca de las mujeres. Hoy vemos que el 58.4% de las 
mujeres somos el censo electoral de la ciudad de 
Medellín. Es decir, del total de población habilitada 
para votar en Medellín, somos la gran mayoría. Sin 
embargo, cuando empezamos a revisar las juntas adminis¬ 
tradoras locales y ya vamos a unas instancias superiores 
como lo es el Concejo de Medellín o la Asamblea departa¬ 
mental, podemos ver que las mujeres ocupamos, escasa¬ 
mente, el 30% de esos cargos de representación. 
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Entonces, uno de los principales retos que yo creo que te¬ 
nemos las mujeres hoy en día y en este año que estamos ad 
portas de unas elecciones locales es que muchas más mu¬ 
jeres no animemos a participar, que dejemos el miedo a un 
lado, pero, sobre todo, que los partidos y estas instancias 
políticas brinden las garantías necesarias para que las muje¬ 
res puedan hacer parte de las listas al Concejo no solo como 
un tema de cuotas, sino que incluso se supere ese 30% que 
está establecido por Ley. Para esto se necesita una gran 
transformación cultural, que en estos partidos entendamos 
que tanto mujeres como hombres tenemos las mismas apti¬ 
tudes, las mismas cualidades para hacernos elegir. Ese es el 
reto más grande que tenemos hoy en día y esperamos que 
también esto se vea reflejado no solo en el Concejo, en la 
Asamblea y en las juntas administradoras locales, sino po¬ 
damos tener prontamente una alcaldesa o una gobernadora 
en nuestra ciudad y en nuestro departamento». 


Daniel Botero 

Comunicador social y periodista. Especia¬ 
lista en Periodismo Urbano U.P.B (Medellín 
- Colombia). Mag. en Ciencias Sociales por 
la Universidad ARCIS (Santiago de Chi¬ 
le). Estudiante Mag. en Comunicación y 
Opinión Pública (FLACSO Ecuador). Socio 
de la ONG Corporación Región (Medellín). 



Los retos de una agenda social y política para las 
mujeres en Medellín y Antioquia son amplios. Des¬ 
de el reconocimiento social de su rol histórico y en 
el presente de un país que ha cambiado, pero que 
aún se resiste a transformar sus modos de rela- 
cionamiento violento frente a la participación de 
indígenas, población afro, LGBTI, mujeres, campesinos, 
población en situación de pobreza y, todas aquellas per¬ 
sonas que impliquen contradicción política. El permanente 
hostigamiento por parte de actores armados ilegales y del 
propio Estado sobre los movimientos sociales y populares, 
ha puesto en riesgo sus activismos, tanto en lo presencial 
como en lo digital. Por esa razón, tanto grupos de mujeres 
como todo tipo de grupos de carácter reivindicativo, deben 
trabajar fuertemente sobre herramientas para el cumpli¬ 
miento del derecho constitucional a la protesta. 

Las mujeres deben poner sobre la mesa una amplia discu¬ 
sión en la ciudad sobre la paridad democrática, la genera¬ 
ción de estrategias para la formación en política, la reduc¬ 
ción de las brechas económicas y digitales, trabajo intenso 
por la eliminación de las violencias que hoy limitan su par¬ 
ticipación en espacios de deliberación y decisión pública, 
además de su desarrollo personal para mayores niveles de 
autonomía y goce de sus libertades. Y como siempre, sus 
procesos emancipatorios, seguirán detonando inquietudes 
y preguntas para la transformación de los roles masculinos, 
nuestra forma de relacionarnos con ellas y con el mundo en 
general, porque se trata de una visión hegemónica que ha 
incrustado estas creencias que impiden la consolidación de 
sociedades democráticas, justas y en equidad». 
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Ilustraciones 


PALABRAS QUE SON 
DARDOS 

Ilustraciones Camilo Andrés Morelo 

*Estas frases fueron aportadas por estudiantes del grado décimo de la Institución Educa¬ 
tiva Francisco Miranda. Frases hirientes que han escuchado dirigidas a sus madres, herma¬ 
nas, amigas o a ellas mismas. 



¿Trapeó? 
¡porque no 
parece! 


¿Eso pa’ qué? 


¿Cuándo será 
que hace algo 
bien? 


¡Peínese que 
nos vamos! 


© 



¡Lindas piernas! ¿H 
qué horas abren? 



¡Qué rico mirar 
qué hay debajo de 
esa falda! 
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Urbanismo 

Feminista 


NOTAS SOBRE LA 
MUJER Y EL DERECHO 
A LA CIUDAD 


Por María Juliana Yepes Burgos 

Inicio / María Lucila Pérez, conocida como “Mamá 
Chila” es una mujer pobladora de Moravia que como 
Madre Comunitaria dedicó su vida al cuidado de los 
niños y niñas del barrio, para que sus madres pudieran 
salir a trabajar y proveer de alimento a sus hogares. 

Desarrollo / Mamá Chila se dio cuenta que muchos 
niños del barrio vivían en condiciones muy precarias. 
“Nosotros no éramos ricos, pero parecíamos, en com¬ 
paración a otras familias que no tenían lo básico para 
vivir”, comenta Gloria Ospina, su hija. Lucila decide 
amparar a los niños del barrio ofreciéndoles un espacio 
en el día para comer, aprender y jugar. Ese espacio de 
cuidados era su casa. “Quería cuidar a los niños y niñas 
del barrio, que son el futuro, para que sus madres al 
salir a trabajar pudieran también cuidarlos mejor”. 


Desenlace / Años después Mamá Chila se queda 
sin casa propia a causa del proceso de reubicación 
a la población del barrio Moravia. Su hija ofreció vo¬ 
luntariamente la venta de la vivienda para construir 
el Jardín Infantil Mamá Chila, sin embargo, según 
lo expresa Gloria Ospina, el acuerdo con el munici¬ 
pio no se logra como se había pactado, y el proceso 
termina en la expropiación de la vivienda y una re¬ 
muneración por debajo de lo esperado por la familia. 
Hoy Mamá Chila está en su vejez, y aunque vive con 
su hija y su nieta en Moravia no cuentan con un sus¬ 
tento económico que les permita tener casa propia 
en el barrio donde crecieron y su donde su abuela 
construyó comunidad desde el amor. ¿Quién cuida 
a la cuidadora? 
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H ace poco, participamos de un ejercicio convidado 
por las urbanistas e investigadoras Catalina Ortiz y 
Gynna Millán, ambas colombianas radicadas en Lon¬ 
dres, ganadoras del Global Challenge Research Fund 
con su proyecto COiNVITE: transmedia storyte- 
lling for urban learning (narrativas transmedia 
para el aprendizaje urbano). En este /CONVITE de sabe¬ 
res urbanos participaron comunidades de Moravia (Moravia 
Resiste y Urban Lab Medellín Berlín), Comuna 8 (Tejearaña), 
Manantiales de Paz y Observatorio de Seguridad Humana; la 
academia, Universidad Nacional de Colombia, Universidad 
de Colorado Boulder, Universidad de Londres, Universidad 
de Los Andes; organizaciones multilaterales como Habitat 
International Coalition, ONU HABITAT, CitiesAlliance ; 
Gobierno local, integrantes del Departamento de Planeación 
de la Alcaldía de Medellín; Radio comunitaria representada 
en La Vox Populi de Bogotá; y finalmente proyectos de ciu¬ 
dad como el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia y el 
Parque Explora. 

Una de las actividades de este encuentro fue priorizar al¬ 
gunos mensajes sobre el Mejoramiento Integral de Barrios 
(MIB), como una alternativa a la Renovación Urbana, para 
luego plantear una historia que representara este mensaje y 



se contara a través de diferentes medios. Cada participante 
podía dar su voto por 3 de los 6 mensajes: 

1. Un MIB con enfoque de género es fundamental para 
avanzar en la agenda sobre el Derecho a la Ciudad y 
construir un urbanismo feminista. 

2 . Una política diversificada de hábitat es necesaria 
para incorporar mecanismos que prevengan la forma¬ 
ción de nuevas áreas precarias. 

3. El Mejoramiento Integral de Barrios necesita ser par¬ 
te de una estrategia de adaptación al cambio climático 
y por tanto la negociación de la mitigación del riesgo 
es fundamental para un mejoramiento integral de ba¬ 
rrios adecuado. 

4. El Mejoramiento Integral de Barrios es un compro¬ 
miso de largo plazo que impacta positivamente toda 
la ciudad. Requiere coordinación interinstitucional y 
además estar inserto en una estrategia de planeación y 
gestión a múltiples escalas. 

5. La convergencia de múltiples saberes urbanos hace 
que el mejoramiento integral de barrios sea más ade¬ 
cuado y significativo. 

6 . Las comunidades son agentes claves en la produc¬ 
ción y mejoramiento de los barrios y su participación 
vinculante es esencial. 


Después de la votación y el respectivo conteo, uno de los 
mensajes priorizados y con mayoría de votos fue “Un MIB 
con enfoque de género es fundamental para avanzar en la 
agenda sobre el Derecho a la Ciudad y construir un urbanis¬ 
mo feminista”, el cual introdujo una polémica en la actividad 
pues uno de los participantes cuestionó de entrada que este 
fuera un mensaje clave para tener en cuenta. Este debate 
impulsó a las personas que decidieron trabajarlo. 

La historia que se planteó es la que inicia este artículo, la 
de Mamá Chila, una mujer líder de procesos sociales y cul¬ 
turales en Moravia que muchos reconocen como “la madre 
del barrio”. Su labor corresponde a lo que hoy se nombra 
como sistema de cuidados que es el trabajo que realizan las 
mujeres cuidando a sus hijos y a los hijos de otras mujeres. 
Esta actividad hace parte de la fuerza productiva del sistema 
dominante y de la base capitalista que conocemos y vivimos 
todos los días. 
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Algunos datos: 

• Solo 1 de cada 100 mujeres posee la 
tierra. 

• 49 países carecen de leyes que prote¬ 
jan a las mujeres de la violencia do¬ 
méstica. 

• 6 de cada 10 mujeres en Latinoaméri¬ 
ca han sido acosadas en el transporte 
público. 

• 122 mujeres respecto a 100 hombres 
viven en extrema pobreza. 

• 155 países tienen al menos una ley que 
restringe los derechos económicos de 
las mujeres. 




Las mujeres ganan 23% menos que los 
hombres 

75% de las mujeres que viven en países 
en desarrollo se sostienen de la econo¬ 
mía informal. 

Las mujeres se gastan 3 veces las horas 
de los hombres n tareas domésticas y 
de cuidado no remuneradas. 

1 de cada 3 mujeres en el mundo ha 
sufrido violencia. 

1 de cada 5 miembros que ocupan po¬ 
siciones políticas, como el Parlamento 
o Congreso son mujeres. 

w 


Además de la lucha por la igualdad de derechos: sociales, 
económicos y políticos, la mirada del urbanismo feminista 
es una invitación a reconocer la labor histórica de las mu¬ 
jeres en las ciudades. Los barrios de Latinoamérica y de 
Medellín no se pueden narrar sin las mujeres, y Moravia es 
un claro ejemplo de eso. Basta ver las fotografías comparti¬ 
das por la comunidad en el Centro de Memoria Barrial para 
darnos cuenta que la mayoría de sus protagonistas son mu¬ 
jeres. Algunas se ven activas caminando junto al padre Vi¬ 
cente Mejía y en los Comités Populares de Vivienda, y otras 
se ven haciendo sancochos en los convites barriales donde 
además también se ve a las mujeres pegando ladrillos y ar¬ 
mando sus casa a mano. 


La historia de Moravia se cuenta desde y con las mujeres. 
Sus vidas se entremezclan en cada momento clave de su lí¬ 
nea de tiempo. Es por eso que el Centro Cultural se propone 
este año 2019 explorar este mensaje clave del urbanismo, a 
través de una serie de contenidos publicados en la presente 
edición y en otros medios, para expandir la narrativa sobre 
el rol de la mujer en la ciudad y resaltar, de una manera 
crítica, una perspectiva de “desarrollo” poco documentada: 
la del cuidado. 
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Machismo musical 


MÁTALA, NO TIENE CORAZÓN 


Por Leslie Valeria Osarno 

Durante los últimos tiempos el reguetón y otros ritmos urbanos como el rap y el trap, han sido tacha¬ 
dos como géneros musicales con alto contenido machista. Pero ¿qué hay de otros ritmos? Nos dimos 
a la tarea de escuchar con atención las letras de algunas canciones, para descubrir en ellas apartes 
asociados con maltrato, discriminación, machismo y hasta violencia; letras que repetimos a veces sin 
atender sus significados, que expresan y normalizan aspectos aún presentes en la cultura. 


«Mátala, mátala/ mátala, mátala/ no tie¬ 
ne corazón, mala mujer». 

Mala mujer/La Sonora Matancera. 


«Véndela, véndela o dile a tu madre que fa¬ 
brique otra igualita. Véndela, véndela, si quie¬ 
res una mía por ella de las cambio toditas». 

Te compro tu novia, Los cantantes. 


«La amaba pero tuve que matarla/ tuve que ponerla 
seis pies bajo tierra y todavía la escucho quejarse». 

I used to love her, Guns N Roses. 


«Te vas porque yo quiero que te vayas / A la hora 
que yo quiera te detengo / Yo sé que mi cariño te 
hace falta / Porque quieras o no / Yo soy tu dueño». 

La media vuelta, José Alfredo Jiménez. 


«Yo reclamo el mismo trato cuando tú fallas¬ 
te yo te perdoné y a pesar que no es lo mis¬ 
mo porque más marcada queda una mujer». 

No sé pedir perdón, Binomio de Oro. 


«Quiero una mujer que no diga na'/ que 
cuando me vaya en la noche y llegue en 
la mañana no diga na'/ aunque no le gus¬ 
te que tome se quede callada y no diga na' 
(...) que sepa bailar y nunca salga sola». 

La muda, Cali y El Bandee y Kevin Roldan. 


«Por eso ahora tendré que obsequiar¬ 
le un par de balazos pa' que le duela, 
y aunque estoy triste por ya no tener¬ 
te voy a estar contigo en tu funeral». 

Lainyrata, Gafé Tacvba. 


«Has hecho el amor más veces que mi abuela/ 
y aun no acabas ni la escuela (...) tu reputación 
son las seis primeras letras de esa palabra». 

Tu reputación, Ricardo Rrjona. 


«Yo sé bien que te he sido infiel, pero en el hom¬ 
bre casi no se nota, pero es triste que lo haga una 
mujer porque pierde valor y muchas cosas». 

La falla fue tuya, Biomedes Díaz. 
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POPULAR CAMPESINA: 
LA MÚSICA 


Textos: Juliana Panlagua drroyave, María Juliana Yepes 
Idea creativa: Mónica Saldarriaga, Cristian Torres 

Este año con motivo del Festival de Músicas Campesinas, que se celebra anualmente en el Centro 
de Desarrollo Cultural de Moravia, convocamos un grupo de fotógrafos con la misión de producir 
una serie de imágenes con los músicos de la comuna 4 que han hecho parte del Festival en sus diez 
años de historia. Este es el resultado de un trabajo colectivo que se ve y se escucha al ritmo de la 
música parrandera y tradicional campesina. 


Los Picantes de Dntioquia 


T ocan donde los llamen. Sus serenatas recon¬ 
quistan esposas enojadas y animan fiestas de 
tarima. Definen su repertorio como “la expre¬ 
sión de la alegría del pueblo”, saben que su 
nombre trae consigo una promesa: la de un 
buen concierto al son de la música popular y 
parrandera. 


Su historia comenzó hace 24 años, con un dueto de 
guitarras en Belencito Corazón. Con el tiempo lle¬ 
garon la conga, el bajo, la batería y el piano para 
marcar las melodías aprendidas de Joaquín Bedoya. 
Será por eso que evocan reuniones con natilla y tías 
como instructoras de baile, ecos de fiestas campe¬ 
sinas que siempre regresan. 



"La expresión 
de la alegría 
del pueblo" 


foto: Joan Qguirre 
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Los Outénticos del Ritmo 


Trío Don José 


I a finca fue el primer y único conservatorio. 
Cómo no iba a serlo, si en sus corredores se 
escuchaban las serenatas campesinas. Allí el 
oído fue el maestro y la observación ofreció la 
técnica para tocar las guitarras. Eran los días 
de labrar la tierra acompañados por Radio Su- 
tatenza, que les dio a conocer la música de Los Cu¬ 
yos y Los Relicarios, los bambucos, los pasillos y la 
carrilera. 

Cuando dejaron los municipios de origen, Medellín 
fue el destino de las nuevas oportunidades. La tie¬ 
rra quedó atrás, pero la música viajó con ellos. Cada 
uno llegó por su cuenta al Parque de Berrío, punto 
de encuentro y origen de Los Auténticos del Ritmo. 
El parque es ahora el escenario de caminantes y tu¬ 
ristas que disfrutan su música a cambio de los pe¬ 
sos que dejan en el estuche de sus guitarras. 



foto: fredy Henao. 



Foto: Cristian Torres. 


Me llamo López Ochoa José Jesús. Trabajé 
mucho tiempo en calzado, vulcanizaba has¬ 
ta 100 pares de zapatos diarios, pero eso se 
fue acabando. Ahí fue cuando me entregué 
a la música a fondo. 

Me crié como músico en el Parque de Berrío, ahí me 
conocí con los compañeros hace 15 años. Nos en¬ 
contramos todos los días en el Éxito de San Antonio 
y esperamos que sean las 12 del día para tocar en los 
restaurantes de La Playa o en El Poblado. Allá nos 
distinguen porque siempre andamos uniformados. 
Tocamos popular variada, del recuerdo, parrandera 
y carrilera. Ese es el trabajo que tenemos ahorita, 
aunque a veces le entra el aburrimiento a uno por¬ 
que lo que se gana es según lo que la gente quiera 
colaborar. A veces uno se va con 15, otras con 10 y 
otras sin nada, pero así es esto». 



I "La tierra quedó atrás, pero 
la música viajó con ellos..." 


I "Allá nos distinguen por 
que siempre anda¬ 
mos uniformados." 
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Fusión popular 



N inguno de sus integrantes nació en el cam¬ 
po, sin embargo de allí vienen sus ancestros 
y su amor por la música, que les dejaron 
como legado los vals, pasillos, bambucos 
y aires parranderos que hoy conforman su 
repertorio. 

“Nada más hermoso que un campesino enamorado” 
dice uno de los cantantes. Con cada interpretación 
regresan las historias musicalizadas de los amores, 
las luchas y hasta las decepciones que se viven en 
ese campo al que debemos tanto de lo que somos, 
tanto de los ritmos que nos habitan. 


Foto: Santiago Vargas. 


Los Líricos 

n nte la pregunta sobre la trayectoria musical 
de Los Líricos, la respuesta de su director Ri¬ 
cardo González es contundente: “58 años y 
contando”. En este tiempo las alegrías y des¬ 
venturas de las guascas y la música popular 
interpretadas por el grupo han viajado desde 
el barrio Aranjuez, lugar de origen de la agrupación, 
por los pueblos de Antioquia, hasta llegar a destinos 
internacionales como Ecuador, Perú y Venezuela. 


Los Galanes del Recuerdo 



Foto: Mateo Ortiz. 



Foto: Carlos Rrango. 


fe 

acieron en Moravia, armando ranchos y servicios 
básicos para la comunidad con sus propias ma¬ 
nos. Se encontró Don Luis con el Ranchero del 
Oriente ensayaron cada 8 días. Luego salió el nom¬ 
bre como una idea que se registró para que fueran 
los únicos engalanados de recuerdos. Ellos son de 
los primeros músicos en presentarse en el Centro Cultural, 
que hoy ya cumple 10 años con un Festival campesino, de 
amor, comunidad, recuerdo y mucha gala. 

W 
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Los Parranderos de Moravia 



foto: Esteta Hernández. 


ste grupo de música popular es el responsable 
de poner a bailar el norte de la ciudad cada fin 
de semana. Sus presentaciones en el Parque de 
Bello son la muestra del talento local y el sabor 
de la parranda moravita. Entre sus artistas fa¬ 
voritos están Los Relicarios, Joaquín Bedoya, 
David Correa y Los Mineros. Cada uno de sus inte¬ 
grantes ejerce a lo largo de la semana un oficio di¬ 
ferente que demuestra que el talento y la capacidad 
de rebusque son la fórmula y sustento para el artista 
del barrio. 




w 


"Sus presentaciones en el 
Parque de Bello son la mues¬ 
tra del talento local y el sabor 
de la parranda moravita." 


Los Ases del Ayer 


ste grupo musical es polifacético, interpreta va¬ 
rios géneros de música y cuando la ocasión lo 
■amerita, se invita a Leonardo Cardona en la ba¬ 
tería y a Walter Zapata en el segundo requinto. 

I José Ospina además de interpretar el cuatro en 
la música popular, toca el güiro para música parran¬ 
dera. 


Sus primeras grabaciones fueron realizadas en el año 
1992 para el sello musical de Ignacio Atehortua. Las 
grabaciones fueron el pasillo Corazón en sombras, 
autoría de José Ospina y la tonada Desesperación 
de Ricardo González. En la actualidad el grupo se 
encuentra radicado en el barrio Aranjuez y está con¬ 
formado por Rodrigo López primera voz y requinto, 
Abad Fernández segunda voz y guitarra marcante y 
José Ospina segunda voz y guitarra acompañante. 



foto: Daniel Zambrano. 

"58 años y contando." 
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La Ghamaca de Oro 

S e escapaba para ver los conciertos del pue¬ 
blo, y ni las pelas de la volada le hacían ol¬ 
vidar la emoción de los conciertos que lle¬ 
gaban a la Plaza. “Yo soy crossover. Todo lo 
canto: popular, ranchera, llanera, bambuco, 
bolero, vallenato, tangos, guabinas y bambu¬ 
cos”. La Chamaca siempre se viste con la prenda 
adecuada para los conciertos y de acuerdo al evento 
al que la invitan; pero su virtud a relucir es la voz que 
a todo se le mide. El oro de esta Chamaca es la joya 
más preciada, y su mayor talento: hacer verdadera 
música parrandera y popular. 



foto: Liz González 


"Yo soy crossover. Todo lo can¬ 
to: popular, ranchera, llanera, 
bambuco, bolero, vallenato, tan¬ 
gos, guabinas y bambucos". 


Los Alegres de la Parranda 



foto: María Camila Drango. 


^^Uad^d^^^hamac^^o^os^mis 

canta y encanta con sus interpreta¬ 
ciones ¡Qué alegría esta parranda!" 

M oravia es una comunidad que colabora, 
intercambia y resignifica las experien¬ 
cias. Así también son Los Alegres de la 
Parranda, una unión entre músicos de la 
comuna 4 para presentar otras canciones 
campesinas. Don José Luis lleva más de 
20 años cantando y tocando el chigüiro, inició su 
carrera musical a los 12 años de edad y hoy con 83 
primaveras sigue demostrando su talento. Al lado de 
La Chamaca, don José Luis canta y encanta con sus 
interpretaciones ¡Qué alegría esta parranda! 
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Leo mi barrio 


PARA VOLVER A PASAR 
POR EL CORAZÓN 


Por Ivonnet Quiroz Ortiz 

Cada semana la promotora de lectura toma su maleta de libros dispuesta a transformar un parque, una 
esquina o una acera en un buen lugar para leer. Entonces transeúntes despreocupados, niñas, niños 
y jóvenes, se convierten de manera inesperada en lectores, oyentes y narradores. A este ejercicio de 
lectura ambulante lo nombramos como Leo mi barrio, una iniciativa del Centro de Desarrollo Cultural 
para conectar las historias de los libros al universo inconmensurable de Moravia. 


I eer, hablar, pintar y recordar, fue lo que nom¬ 
bramos como “Volver a pasar por el corazón”, 
un momento en el que la lectura se tomó el 
parqueadero del Oasis, sector del barrio Mora¬ 
via, para contar y crear a partir del barrio que 
nos habita. Algunas historias, sensaciones y 
recuerdos permitieron que fluyera la conversación 
que esa tarde tuvimos con niños, niñas y jóvenes del 
barrio, que acompañaron nuestras actividades entre 
el ruido y el movimiento que se presenta en un lugar 
que como este. El Oasis vibra todo el tiempo. 

"Un oasis es un lugar donde se 
encuentra agua y vegetación 
en los desiertos, es como un 
I paraíso en medio de la nada..." 

Un oasis es un lugar donde se encuentra agua y 
vegetación en los desiertos, es como un paraíso 
en medio de la nada, algo que se considera difícil 
de encontrar. Por ello, no es coincidencia que este 
sector se haya nombrado de esta forma. Los habi¬ 
tantes del Oasis han tenido que reinventar muchas 
veces el espacio donde viven, por la voracidad de 
los incendios que varias veces lo han consumido; 
sin embargo, sus moradores conservan la alegría y 
la fuerza de sus memorias. Así lo expresaron los 
niños y niñas al representar su barrio, formado por 
casas de colores rodeadas de montañas, que unidas 
formaron un Oasis que simboliza el barrio que habi¬ 
tan pero también el que sueñan. 
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«Si no hay recuerdos, no sabríamos a donde ir» revela uno 
de los niños participantes del encuentro. Por eso, dejamos 
que el recuerdo se convirtiera en palabras, hablamos so¬ 
bre lo que significar recordar y de la vitalidad que tienen 
las memorias cuando se convierten en relatos, pues como 
uno de ellos decía: «Dejaríamos de existir si las historias se 
acabaran». 

No todo lo que habita la memoria es feliz. Susana aludía a 
uno de sus recuerdos, evocando un momento reciente en 
el que algunas de las casas de este barrio fueron retiradas 
de su lugar, decía: «Yo vengo de Venezuela, y este fue el 
primer lugar donde llegué, a mí me gusta mucho porque 
he conseguido amigos, pero cuando vi también el día de 
esa guerra acá en el barrio, yo pensé que también me iba a 
tener que ir». 

Finalmente, esta tarde y sus historias terminaron con una 
reflexión sobre lo que significaba El Oasis para cada uno. 


José Molina, un joven de 22 años que acompañaba a una 
pequeña en su ejercicio de representación del barrio, habló 
de su Oasis, evocando alegrías y tristezas, pero resaltando 
la importancia que tiene este lugar en su memoria «En El 
Oasis fue mi infancia, donde jugué, donde mi madre po¬ 
bremente nos crió, donde me crié con muchos y quedaron 
pocos». Así mismo, Alan Quintero de 12 años cuenta que 
siente un gran cariño por su barrio y que lo que más le 
gusta de él son sus colores, «Para mí, mi barrio es un lugar 
muy lindo porque está bien decorado». 


El Oasis según sus niños, signi¬ 
fica «El corazón de la amistad», 
«mi alegría», «mi felicidad». 
Había una vez un Oasis... 
y muchos recuerdos. 
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